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			Prólogo a la segunda edición estadounidense

			La publicación, en Estados Unidos, de esta segunda edición de mi libro de 1984 Descubre el propósito de tu alma me permite hacer una pausa para pensar en mi propia implicación en estas ideas y principios. Descubrí el trabajo y la filosofía espiritual de Edgar Cayce cuando era un estudiante de último curso en el instituto: sólo tenía diecisiete años y estaba lleno de preguntas e incertidumbres sobre mi propia vocación y mi misión en la vida. Estudiar y poner en práctica estas ideas, especialmente durante mis años universitarios, mientras pasaba de una asignatura principal a otra, me ayudó, enormemente, a encontrar un rumbo: un foco puesto en la psicología, pero lo que era más importante era un rumbo hacia el tipo de persona que aspiraba a ser. Incluso en ese período de mi emergente edad adulta, hace cuarenta y cinco años, ya había empezado a apreciar que «descubrir el objetivo de tu alma» tiene más que ver con ser que con hacer. Incluso el estado de hacer algo de una ocupación bien escogida estaría bien, pero lo más fundamental era dar con una forma óptima de ser en la vida.

			El viaje para consumar mi sueño me llevó a Virginia Beach (Virginia). Dispuse de oportunidades extraordinarias para aprender y servir mientras trabajé, durante más de tres décadas, en la mismísima organización que Edgar Cayce había fundado en 1931. Un extraordinario regalo profesional fue la oportunidad, como escritor y profesor, de escoger temas del material de Cayce y desarrollar formas sistemáticas en que esos temas pueden estudiarse y aplicarse: la interpretación de los sueños, la meditación y la mente intuitiva, por nombrar sólo algunos. Pero, por alguna razón (y quizás fuera debido a lo influyente que el material había sido en mi propia toma de decisiones sobre mi carrera profesional), me aferré al principio de Cayce que simplemente afirma: «Como cada alma entra con una misión… todos tenemos una misión que cumplir» (3003-1).[01] Decidí que quería llevar a cabo un estudio profundo sobre cómo Cayce había servido como director espiritual para cientos de personas, ayudándolas a ver y reclamar su propio llamamiento espiritual, su misión personal.

			Como educador y escritor para la Association for Research and Enlightenment (Asociación para la Investigación y la Iluminación, o ARE, por sus siglas en inglés), tuve muchas oportunidades de compartir lo que pude extraer de los enormes documentos de archivo del trabajo de Cayce como «psicólogo espiritual» inusual y dotado. Con mi reciente doctorado en psicología, tenía, sin duda alguna, una confianza excesiva en que Edgar Cayce y yo concebiríamos un sistema infalible de autoaprendizaje que daría como resultado una revelación del objetivo del alma para cualquiera que estuviera lo suficientemente comprometido como para darle una oportunidad. Me sentí especialmente orgulloso de un taller de un día de duración que había creado y que tenía el mismo título que este libro. Este taller consistía en un día entero de aprendizaje empírico sobre uno mismo, y culminaba con un proceso orientado para escribir el primer borrador sobre la afirmación de la misión de uno. Las conferencias de la ARE me enviaron a por lo menos cuarenta ciudades distintas a finales de la década de 1970 y a principios de la de 1980 para ofrecer el taller, que probablemente tuvo una asistencia media de cien personas por evento. Con el tiempo, presenté este programa en otros seis países. Las valoraciones que recibí de muchos de estos miles de participantes en el curso me permitieron mejorar la presentación y los ejercicios, y en 1984 el momento pareció el adecuado para plasmar estas ideas en la edición original de Descubre el propósito de tu alma.

			Así pues, ¿por qué una nueva edición de este libro más de treinta años después? Una razón es que existe un creciente interés por este tema. Hace ochenta años, Cayce era uno de los pocos que hablaba de forma muy específica y elocuente acerca de que cada persona tiene un objetivo particular en cuanto a su alma. Ciertamente, había existido una larga tradición, sobre todo entre la cristiandad protestante (que formaba parte de las raíces de Cayce) de que todos podían encontrar, en su trabajo profesional, una forma de glorificar a Dios. En otras palabras, un «llamamiento» no era algo reservado a aquellos cuya vocación se encontraba en la Iglesia o en una orden religiosa. Podías ser un agricultor, o un profesor, o un empresario y cumplir tu llamamiento si te dedicabas a esa carrera profesional con la intención de servir al bien mayor y a glorificar al Creador. Sin embargo, el consejo espiritual de Cayce a los buscadores en las décadas de 1930 y 1940 ayudó a liderar una mayor comprensión del objetivo o propósito del alma, y esa idea ampliada ha cuajado aquí, en el siglo xxi. La visión más amplia es que cada uno de nosotros nace con un don: es decir, con una serie de talentos, aptitudes e inclinaciones que nos equipan, como personas, para hacer algo especial. Ese algo especial puede muy bien no conducirnos nunca a la fama ni la notoriedad, pero todos tenemos una finalidad en la vida que implica realizar una contribución al bien mayor que nadie puede hacer de la misma forma en que los hacemos nosotros.

			En la actualidad, no tenemos que irnos muy lejos para dar con este tipo de lenguaje sobre encontrar una vida con un propósito, y eso son buenas noticias. El trabajo de Cayce no es el único que ha estimulado este tipo de pensamiento, pero lo que es cierto es que ha desempeñado un papel inestimable. Y la expansión ha llegado no sólo a los principales libros, artículos y programas de televisión. Existe incluso un mayor interés por este tipo de temas en las investigaciones del campo de las ciencias sociales. El asunto aquí es el significado o sentido: no tanto del tipo «¿Cuál es el sentido de la vida?», ya que ésa es una pregunta filosófica y religiosa. En lugar de ello, existe un creciente interés por las investigaciones del ámbito de las ciencias sociales sobre lo que hace que la vida tenga sentido y cómo la gente encuentra y persigue el sentido, especialmente a través de su trabajo.

			Para ilustrar este creciente interés, incluso entre los académicos, aquí tenemos un ejemplo. ¿Cuáles son las implicaciones de escoger una carrera profesional que percibamos que tiene mucho sentido pero que, pese a ello, es posible que sea infravalorada por la sociedad, nos aporte un sueldo bajo y conlleve un estrés considerable en el puesto de trabajo? Dos investigadores decidieron estudiar este enigma, y escogieron a encargados de cuidar a los animales en zoológicos como sujetos de su estudio. Al principio, la mayoría de nosotros podría desestimar rápidamente un estudio así, sencillamente porque no tenemos mucho interés por limpiar jaulas de monos o por arrastrar, de un lugar a otro, enormes contenedores de comida para un hipopótamo. Sin embargo, esta investigación del campo de las ciencias sociales tiene relevancia para cualquiera de nosotros que esté interesado en una trayectoria profesional en los ámbitos de la enseñanza, la enfermería, el trabajo social y multitud de otros ámbitos que implican los cuidados a los demás. En su artículo publicado en 2009 en una revista con revisión científica externa y titulado «The Call of the Wild: Zookeepers, Callings, and the Double-edged Sword of Deeply Meaningful Work» («La llamada de la naturaleza: Encargados de cuidar a los animales en zoológicos, vocaciones y la espada de doble filo del trabajo con un profundo valor»), los investigadores J. Stuart Bunderson y Jeffery A. Thompson describen un aspecto del espíritu humano que empuja a la gente a sacrificar el sueldo, el tiempo libre y las comodidades en servicio de un trabajo que sienten que nacieron para desempeñar. Tal y como vemos en los archivos de Cayce, su consejo espiritual a muchas personas consistía en que escucharan y siguieran justo ese tipo de llamamiento hacia un trabajo con valor y sentido.

			Pero las pruebas de que descubrir el objetivo de tu alma está pasando a formar parte de una conversación más amplia no es el único factor para la revisión de este libro. Hay una razón más profunda y personal que responde a la pregunta de «¿Por qué una nueva edición?». La respuesta consiste, sencillamente, en que me he vuelto a ver inspirado por lo vital que es para la gente oír su llamada y cumplir la misión para la que nació. Esa nueva inspiración ha llegado del trabajo y de estar rodeado de jóvenes cada día en mi empleo dando clases en una gran universidad pública. La sinceridad y la profundidad de las preguntas que veo en mis alumnos me ha vuelto a hacer darme cuenta de lo realmente importante que es este material. Puede que parte de esta renovación de mi propia visión proceda del hecho de que mis alumnos, que tienen entre veinte y veintidós años, tienen exactamente la misma edad que tenía yo cuando me encontraba en mi intensa búsqueda para descubrir mi misión. De hecho, me gusta pensar que existe una especie de karma positivo en mi ser capaz de devolver algo a la gente de este grupo de edad, ya que yo me vi enormemente ayudado por mentores y profesores en ese período de mi propio viaje.

			Y mi mujer, Mary Elizabeth Lynch, y yo trabajamos cada vez más con este grupo de edad a través de una organización educativa sin ánimo de lucro que cofundamos en el año 2000: el Personal Transformation and Courage Institute (Instituto de la Transformación y el Valor Personales, o PTCI). Cuando tenemos a estos jóvenes en nuestros cursos intensivos que damos a grupos reducidos, muestran la voluntad de mirar con valentía a sus vidas y un gran deseo de conectar con sus ideales y sus talentos, de modo que puedan satisfacer su mayor potencial. Con una sabiduría que frecuentemente excede a su edad, inspiran a todos en el grupo: tanto que Mary Elizabeth y yo queremos modificar el compromiso con la comunidad del PTCI para centrarnos más en los jóvenes y ayudarles a dar con el objetivo de su alma.

			Y pese a ello, la reinspiración consiste en más que en simplemente recordar mi propia juventud hace ya varias décadas. También tiene algo que ver con lo que está sucediendo en el mundo actual: algo con lo que los adultos jóvenes pueden estar más en sintonía que aquellas personas mayores que están acostumbradas a ver las cosas de cierta manera. Y así, hoy en día, en mi trabajo cotidiano, voy a clase y hablamos del mindfulness (o conciencia plena), y de prácticas para respaldar el bienestar y las formas de expresar sentido en nuestra vida de tal modo que otras personas se vean alentadas por nuestra propia forma de estar en el mundo. Los adultos jóvenes piensan en profundidad en estos asuntos. Ciertamente, están preocupados por cómo lograrán pagar, si es que pueden, su préstamo de estudios, y se preguntan cómo encontrarán un empleo cuando se gradúen. Pero, además, cada uno de ellos percibe, de forma intuitiva, que está predestinado a hacer algo importante en la vida. Cada uno de ellos siente un estímulo o una indicación de que su contribución puede ser crucial.

			En gran medida, el mundo está en la cuerda floja. La división humana y el cambio climático son amenazas dobles que tienen el potencial de ser tan transcendentales y catastróficas como cualquier cosa que Cayce describió en sus profecías sobre el cambio en el mundo: predicciones que parece que nunca se han hecho realidad. Pero la amedrentadora verdad del asunto es que, en el mundo, las cosas no pueden continuar por el mismo camino que han seguido. Con toda seguridad, hay algunos grandes cambios en marcha, y si queremos dar con una forma elegante de triunfar en un nuevo orden mundial (una nueva forma de vivir juntos sobre y con el planeta), entonces necesitaremos que miles, e incluso millones de personas tomen conciencia de sus llamamientos. Los jóvenes de mi clase universitaria son un recordatorio y una reinspiración sobre lo importante que es descubrir el propósito de tu alma. Pero no se trata sólo de esta generación, sino de todos nosotros.

			Mark Thurston

			Diciembre de 2016

			Fairfax (Virginia)

			

			
				
					[01]. A cada una de las interpretaciones de Edgar Cayce se les ha asignado un número que consta de dos cifras para así disponer de una referencia sencilla. A cada persona que recibía una interpretación se le asignaba un número de caso de forma anónima, y éste constituye la primera cifra del número de la interpretación. El pasaje citado aquí procedía de una interpretación dada para una mujer de sesenta y un años a la que se le asignó el número de caso 3003. Como muchas personas obtuvieron una serie de interpretaciones a lo largo de meses o años, la segunda cifra del número de la interpretación indica de qué interpretación dentro la serie se trata. Por lo tanto, la notación «-1» denota que ésta fue la primera interpretación que Cayce le proporcionó a esta mujer.

				

			

		

	
		
			Introducción

			Naciste en esta vida con un objetivo. «Ya que cada alma entra con una misión», tal y como lo exponía Edgar Cayce. «Todos tenemos una misión que cumplir» (3003-1). Ese objetivo y vivirlo se encuentran a tu alcance: es algo que puede descubrirse y aplicarse. El objetivo de tu alma le proporciona a tu vida una sensación de plenitud.

			El título de este libro se ha escogido cuidadosamente. La primera palabra, «descubre», es probablemente la más importante, ya que tu relación con la misión de tu vida es, fundamentalmente, un proceso continuo de revelación. En otras palabras, el fin último de tu vida posee un carácter dinámico y que se va desarrollando. El objetivo de tu alma no es algo que se encuentre de una sola vez y que luego puedas guardar en «el armario de los trofeos» para que todos lo admiren. En lugar de ello, deberías esperar que, a lo largo de toda tu vida, habrá siempre oportunidades para descubrir más cosas sobre tu misión: alguna nueva característica sobre ella o alguna nueva fase de ella que esté lista ahora para ser vivida.

			Ese libro es una recopilación de herramientas, técnicas y perspectivas. Es un collage de ideas que deben ponerse en práctica. El asunto va de poner cosas en práctica. Si intentas implicarte en las ideas de este libro simplemente a nivel racional y analítico, es improbable que te conduzcan al descubrimiento de tu llamamiento.

			En lugar de ello, lo que hace falta es una puesta en práctica activa de los principios que encontrarás aquí. Si este libro tiene que actuar a modo de catalizador para tu descubrimiento de la misión de una vida, entonces debes avanzar por estas páginas lentamente, sobre todo a lo largo del segundo tercio del libro, donde encontrarás ejercicios específicos para la introspección y la búsqueda interior. El que todo esto dé frutos lleva algo de tiempo.

			Fundamentalmente, este libro aborda una pregunta que la mayoría nos hacemos en repetidas ocasiones a lo largo de nuestra vida: ¿Quién se supone que voy a ser? Nos preguntamos sobre lo que nos tiene reservado el futuro. Especulamos sobre la posibilidad de algo que pueda hacer que nuestra vida sea especial, que nos permita destacar de alguna forma singular. No consiste en que insistamos, debido a la vanidad, en ser mejores que los demás, sino que se trata un impulso natural y maravilloso que procede de las profundidades del interior del alma, de un lugar dentro de nosotros que conoce el increíble esplendor de la individualidad.

			Sin embargo, la pregunta «¿Quién se supone que voy a ser?» no es una que pueda contestarse rápida o fácilmente. Por el contrario, debes empezar preguntándote «¿Quién soy ahora?», porque tu ignorancia de tu yo presente es, en gran medida, la principal barrera que te mantiene alejado de tu destino. En este sentido, debes aprender cómo dejar de ser lo «viejo» (es decir, la identidad propia familiar, las viejas formas de reaccionar ante la vida, etc.) para allanar el camino con el fin de que surja «lo que tiene que ser».

			Este principio suele aparecer en la filosofía de Edgar Cayce. Al hablar del deseo natural de la humanidad por conocer el futuro, nos aconseja que recordemos que es igual de importante saber de dónde hemos venido (nuestras raíces, física y psicológicamente hablando), como saber hacia dónde nos dirigimos. Expuesto de forma sencilla: la aventura de este libro consistirá tanto en comprender el pasado y el presente como el futuro.

			Elementos de sabiduría mientras iniciamos el viaje

			El asunto sobre encontrar el llamamiento más profundo de uno supone una antigua línea de investigación. Durante milenios, la gente se ha preguntado a sí misma sobre el fin último de la vida. Las tres citas que encontramos al principio de esta introducción son porciones actuales de sabiduría sobre este sentimiento de posibilidad y plenitud.

			El primer pasaje procede de un maestro sufí, y aborda el sentimiento al que todos nos enfrentamos de vez en cuando. Para algunas personas, ese sentimiento se vuelve prácticamente constante: una decepción inquieta con uno mismo. Ese sentimiento es, en esencia, el lado sombrío de nuestra visión interna del potencial y las posibilidades. Percibimos que podríamos ser algo más. Ese «algo» está profundamente relacionado con el llamamiento de uno: el propósito de nuestra alma. Una vez que intuimos que se encuentra ahí, residiendo en nuestro interior, entonces no podemos sentirnos del todo satisfechos con nosotros mismos ni con nuestra vida hasta que lo satisfagamos y reclamemos.

			El segundo pasaje también hace referencia a lo que podríamos considerar el lado sombrío de un llamamiento. Tendemos a retroceder cuando nuestro propósito más profundo nos llama. No estamos seguros de estar realmente a su altura. Podríamos razonar que quizás haya otra persona que esté realmente predestinada a aquello para lo que sentimos que hemos sido llamados, igual que Jonás en el relato bíblico. Fue llamado por Dios para advertir a la gente de Nínive que la destrucción caería sobre ellos si no cambiaban de forma de vida (Jonás 1, 1-2). Pero huyó de su llamada para acabar siendo engullido por una ballena cuando cayó por la borda del barco en el que huía. ¿Y acaso no hemos experimentado todos, en un cierto grado, lo que el psicólogo Abraham Maslow llama el «complejo de Jonás»: nuestra evitación de lo que un propósito del alma podría necesitar de nosotros?

			La última cita de la introducción es un poco más compleja, y procede de los escritos del doctor Maurice Nicoll, un psiquiatra y autor de muchos libros sobre la psicología transformativa. Este pasaje sugiere que hay una capa más profunda en cuanto a quiénes somos en realidad que podría llamarse el Ser de uno. Sin embargo, la mayor parte de nuestra vida cotidiana procede de nuestro yo de la personalidad más corriente: «tú mismo tal y como eres». Si aspiramos a alcanzar el llamamiento superior que procede del Ser, debemos, paradójicamente, bajar antes de subir. Es algo un poco parecido al viejo dicho de que las cosas tienen que empeorar antes de poder mejorar. ¿Pero acaso no consiste eso frecuentemente en nuestra experiencia con la salud y la curación? Un remedio eficaz puede, al principio, agravar las cosas. Para obtener más, debes descender; y eso requiere de valor y fe, porque preferimos obtener resultados rápidos de cualquier esfuerzo de autosuperación, especialmente de algo como encontrar el propósito de nuestra alma. Nicoll simplemente nos advierte mientras iniciamos este tipo de trabajo: es un trabajo duro, y a veces un poco inquietante, llegar a conocernos en mayor profundidad.

			Las lecturas de la vida de Cayce

			Entre 1923 y 1944, Cayce proporcionó más de mil novecientas interpretaciones o lecturas en las que intentó ayudar a la gente a ver el propósito de su vida. Recibieron el nombre de «lecturas de la vida», y constituyen la base de este libro. ¿Por qué era este tipo de literatura tan popular? ¿Era mera curiosidad? ¿Acaso a la gente le gustaba, simplemente, oír hablar de sí misma? ¿Se trataba de una fascinación por la reencarnación, que era una característica de casi todas las interpretaciones que pertenecen a esta categoría? Sin duda, todos estos factores desempeñaron un papel.

			Pero hay una razón más profunda por la cual las lecturas de la vida fueron tan importantes y se solicitaban con tanta frecuencia. Algo en el interior de todos nosotros está hambriento de un sentimiento de sentido. Como seres humanos, necesitamos de algún propósito para existir. Durante miles de años, ese impulso innato ha generado las grandes filosofías de la vida y las religiones del mundo. La gente ha intentado definir el propósito de la vida a una escala cósmica y responder a los enigmas más fundamentales de la existencia humana: ¿Cómo llegamos aquí? ¿Por qué parece haber injusticia en el mundo? ¿Sobrevivimos a la muerte física? Las lecturas de la vida por parte de Cayce ofrecían respuestas a cuestiones universales como éstas, pero hacían algo más. Hablaban a la persona de su propia vida. Las interpretaciones de la vida mostraban a los hombres y las mujeres cómo puede descubrirse un sentido y un propósito profundos en medio de asuntos mundanos. Cayce llegó tan lejos como para sugerir que es en los aspectos corrientes de la vida donde puede suceder algo extraordinario. 

			En otras palabras, hacer que la vida sea genial no significa, necesariamente, hacer «grandes cosas» a ojos de la sociedad convencional. Por ejemplo, algo destacable sobresale en lo concerniente a aquellas pocas personas que recibieron elogios, en las lecturas de la vida procedentes de la fuente clarividente de Cayce: felicitaciones que afirmaban que iban por buen camino en lo tocante a sus verdaderos propósitos en la vida. La mayor parte de las veces se trataba de gente normal que estaba satisfaciendo su potencial para con el servicio y la creatividad.

			¿Quién busca un propósito en la vida?

			¿Qué tipo de personas acudía a Edgar Cayce pidiéndole ayuda para averiguar el objetivo de la vida? De hecho, procedían de todos los estratos sociales, pero probablemente tenían en común una o más de estas tres características:

			1. Dolor. Este sufrimiento no es del tipo que nos estimula a solicitar un diagnóstico sobre nuestra salud física. En lugar de ello, se trata de una herida que procede de las profundidades del alma: un dolor que viene como resultado de encontrarse insatisfecho y de saber que las cosas no están del todo bien.

			Es un hecho propio de la naturaleza humana que normalmente no cambiamos a no ser que sintamos sufrimiento. El dolor nos conmina a crecer. Ver y comprender esto no glorifica el dolor ni nos lo desea, pero nos recuerda la importancia de este tipo de sufrimiento. No es algo que debamos ignorar u ocultar, sino que más bien es un anhelo de un mayor sentido en nuestra vida.

			2. Insatisfacción. Incluso cuando muchas cosas en la vida van bien, sigue siendo posible sentirse insatisfecho, pero no se trata del descontento insignificante y consentido que siempre quiere más de lo que el mundo tiene que ofrecernos. No es probable que ese tipo de actitud quejosa haga que alguien inicie la búsqueda de un objetivo espiritual. En lugar de ello, uno experimenta una paradoja: se siente agradecido por todo lo bueno en su vida, pero también, al mismo tiempo, insatisfecho, porque sabe debe haber algo más. Ese «algo más» no es un empleo mejor pagado, o un mayor prestigio en el trabajo, o una mayor influencia en la comunidad. Se trata de una nueva sensación de sentido.

			3. Desasosiego con el hecho de sentirse cómodo. Esta característica puede sonar rara. Después de todo, ¿acaso no es la comodidad lo que buscamos todos? ¿No es la comodidad el mismísimo ideal por el cual nos esforzamos en un mundo estresante? Puede que no, porque al cabo de un tiempo, la simple comodidad se vuelve aburrida. Algo en el espíritu humano acaba apareciendo, listo para la aventura y para el próximo reto. Algo dentro de todos nosotros quiere pelear contra la tensión. Esto significa forcejear y luchar no contra las dificultades muy comunes de la vida cotidiana, sino con esta tensión creativa que reside en el alma: con quienes somos ahora en comparación con quien tenemos el potencial de ser.

			Lo más probable es que la gente que buscaba lecturas de la vida por parte de Cayce mostrara una o más de estas características. Es posible que cualquiera que lea este libro también muestre estas características. Así pues, podríamos preguntarnos: «¿Qué cualidad interna muestra alguien que busca el propósito más profundo de la vida?». La respuesta probablemente sea el dolor dentro del alma, la insatisfacción con los valores tradicionales del mundo, o el desasosiego con las situaciones conocidas y cómodas.

			Si experimentas una o más de estas características, ¿cómo puede ayudarte Edgar Cayce? Lleva varias décadas muerto, así que, hoy en día, no puedes obtener una de sus lecturas de la vida. Otros clarividentes ofrecen lecturas de la vida, ¿pero son precisos y fiables? Tanto si decides experimentar con un médium actual como si no, las lecturas de Cayce pueden desempeñar un papel clave en la búsqueda de tu propósito en la vida. Pese a que estas interpretaciones contienen información dada a otras personas, pueden ser de gran ayuda para ti. ¿Cómo es eso posible?

			Podemos trazar una analogía con las lecturas sobre la salud física que aportó Cayce. Por ejemplo, cuarenta personas distintas recibieron información paranormal de él acerca de su psoriasis. Todos ellos vivieron en las décadas de 1920, 1930 y 1940. ¿Cómo podría alguien con psoriasis y viviendo ochenta o más años después obtener ayuda alguna de esas lecturas? Sorprendentemente, mucha gente la ha obtenido. 

			Un detallado estudio muestra que parte de la información era muy individualizada, y que sin duda era relevante sólo para la persona que recibió la lectura. Sin embargo, cuando estas lecturas se comparan, observamos temas recurrentes. Cayce describió distintos patrones relativos a los orígenes de la psoriasis y recomendó tratamientos similares. En los últimos años, la gente ha trabajado con estos temas repetidos, y muchos han obtenido alivio de este trastorno cutáneo.

			Puede usarse el mismo principio para las lecturas de la vida. Podemos encontrar patrones en la forma en la que Cayce asesoraba a la gente para que hallara su objetivo más elevado en la vida. Se observa una coherencia en este material, tanto en su teoría concerniente al sentido de la vida como a las técnicas ofrecidas para dar con el propósito propio y específico de cada uno. Pese a que un buscador no puede, en la actualidad, conseguir una interpretación personalizada de la vida por parte de Cayce, sigue siendo posible trabajar con su enfoque. E igual que hay tantos informes de éxitos por parte de gente que pone en práctica patrones recurrentes en las lecturas relativas a la salud, también hay muchos informes de personas que han averiguado su propio objetivo en la vida siguiendo las lecturas de la vida de Cayce.

			Este libro describe cómo usar una estrategia que podemos encontrar una y otra vez en esas interpretaciones de la vida. Recurre a las mejores percepciones y métodos de la información que Cayce proporcionó a cientos de personas parecidas a ti. Presenta esas percepciones y métodos junto con otras enseñanzas espirituales, y te muestra cómo encontrar tu propio objetivo y satisfacer tu destino en la vida. Mediante la puesta en práctica de estas ideas dispondrás de un programa práctico para aportar un mayor sentido a tu vida. Se trata de una aventura de autoconocimiento y un viaje para convertirte en la persona que estabas destinada a ser. Si sigues los pasos descritos en este libro, crearás para ti mismo algo tan valioso como una lectura de la vida por parte de Cayce.

			Obstáculos para dar con tu propósito

			Este emocionante viaje hacia la realización no carece de obstáculos ni de dificultades. Como ya hemos visto en el pasaje de Maurice Nicoll sobre la necesidad de descender antes de poder ascender, es necesaria una cierta cantidad de fe, valentía y resiliencia para este tipo de aventura. Pero si conoces estos puntos de resistencia, entonces estarás mejor equipado para lidiar con ellos cuando surjan.

			¿Cuáles son algunos de esos impedimentos? Muchos están relacionados con los valores y los métodos de nuestra sociedad. A pesar de toda la charla sobre la libertad personal y la individualidad, no vivimos en una cultura que honre de verdad la singularidad de cada alma. El problema empieza a corta edad: la educación durante la niñez se basa, en gran medida, en «normas» o en medias estándar a las que se empuja al niño a adaptarse.

			Tanto si lo recuerdas como si no, hay muchas probabilidades de que tu singular forma de aprender y crear fuera tapada a una edad temprana y reemplazada por la forma que los profesores querían para ti. No es que esto se hiciera con ninguna mala intención, pero posiblemente y de todas formas se creó una barrera en tu interior. No hay duda de que aprendiste considerables cantidades de información en la escuela. La idea aquí expuesta no es que la escuela esté equivocada, pero para muchos de nosotros (probablemente para la mayoría), una cierta parte de nuestro talento individual para la vida fue reprimido por nuestra educación durante la niñez. Al igual que todas las barreras y los obstáculos, cualquier método de educación infantil desencaminado puede superarse. Siempre es posible recuperar los ingredientes de tu alma necesarios para satisfacer tu propósito en la vida. Algunos de nosotros simplemente tenemos que trabajar un poco más duro que otros para recuperar lo que se ha perdido u olvidado.

			Un segundo obstáculo al que nos enfrentamos al vivir en la sociedad moderna es la mecanización. Ciertamente, todos nos beneficiamos de la tecnología moderna, que nos proporciona cosas sin las que nos resultaría difícil vivir; y vivir con éxito nuestro propósito espiritual difícilmente requiere que regresemos al estilo de vida del siglo xviii. Sin embargo, el proceso de mecanización provoca efectos sutiles y perjudiciales en el alma humana. ¿Qué sucede con cada nuevo avance que da lugar a una nueva máquina que ahorra mano de obra? Es bastante fácil que perdamos el contacto con nuestra capacidad humana de hacer cosas. Lo que queda todavía más debilitado es un aspecto sano e indispensable del alma: la voluntad humana.

			La voluntad es ese don huidizo y singularmente humano que nos permite ser creativos. Además, nos empodera para llevar a cabo las cosas en la vida: a ir más allá de simplemente soñar con proyectos y grandes propósitos. Es la voluntad lo que nos permite expresar aquello que estamos llamados a hacer.

			Deberíamos fijarnos cuidadosamente en lo que sucede con nuestras fuerzas de voluntad en esta era de mecanización: de las televisiones, iPads y consolas de videojuegos que reducen la necesidad de nuestra propia imaginación creativa, iPods y retransmisión de música por Internet que trivializan la necesidad de hacer música por nosotros mismos.

			Por supuesto, ni Cayce ni el resto de las fuentes usadas para este libro dicen que deberíamos abandonar la utilidad de las máquinas. Ten por seguro que puedes trabajar con los pasos prácticos bosquejados aquí sin sentirte obligado a tener que renunciar a tu televisión, tableta o consola de videojuegos, vender tus altavoces inalámbricos o deshacerte de tu teléfono inteligente; pero sé también consciente de lo importante que es poseer una voluntad sana que no haya caído en la pereza debida a las máquinas que nos ahorran trabajo. Para tener éxito a la hora de vivir tu propósito más elevado, deberás ser creativo, imaginativo y activo en el mundo. Asegúrate de que los productos de una era mecanizada sean tus sirvientes, y no al revés.

			Muy relacionado con el problema de la mecanización tenemos un tercer impedimento para encontrar y vivir nuestro propósito en la vida. No todo el mundo se enfrenta a este obstáculo, pero mucha gente se encuentra desempeñando empleos muy especializados y repletos de una rutina que adormece la mente. Las máquinas no ponen objeciones a las tareas repetitivas, ya que eso es lo que mejor hacen; pero la gente no está hecha para ser mecánica. Algo en todos nosotros quiere ser creativo y no estar atascado en una rutina. Esto es cierto para cada parte de la vida, pero nos lo encontramos especialmente como un problema en nuestras ocupaciones.

			Si te encuentras en un trabajo que es rutinario y aburrido, puede que este libro te conduzca a dejar ese empleo para buscarte otra ocupación. Debido a razones prácticas, podría resultar necesario permanecer en ese empleo durante algún tiempo, pero hay una cosa con la que puedes ser especialmente cuidadoso: intenta evitar permitir que la sensación de vida automática y habitual de tu puesto de trabajo invada otras partes de tu existencia. Mantén una espontaneidad fresca y creativa viva en tus relaciones, tu vida personal y tu tiempo de ocio a solas.

			Existe un cuarto posible obstáculo en el viaje para convertirte en la persona que estabas predestinada a ser. Se trata de los sellos distintivos de la época actual: casi todo el mundo padece el mal de una sensación de ajetreo constante. ¿Está tu vida abarrotada de demasiadas cosas que hacer? ¿Sientes, frecuentemente, la tensión propia de demasiadas exigencias? Puede que aparezca en forma de amigos para los que nunca tienes tiempo, o de un jefe que quiere resultados mucho más rápidamente de lo que se pueden conseguir con calidad. O puede que sientas este constante ajetreo en forma de pequeños tirones en tu conciencia, recordándote que quedan demasiadas cosas sin acabar: un armario o un garaje desordenados, un periódico dominical que no te has leído, un email que sigue sin contestación desde hace semanas.

			¿Cuál es la solución? Puede que algo en tu interior diga que la respuesta no podría depender de más compromisos. Tus listas ya son suficientemente largas, y apenas disponen de espacio para otros puntos como un «propósito» en la vida. Esta sensación de ajetreo puede evitar, fácilmente, que busques un sentido más profundo a tu existencia. Puede que te sientas falto de tiempo y demasiado cansado debido a todo ello.

			Y sin embargo, la única forma de salir de este cuello de botella común es marcarnos nuevas prioridades. Sólo obteniendo una visión nueva del sentido de tu vida puedes liberarte de la tiranía de tus listas y de las interminables obligaciones. El único método para tener disponible algo de tiempo y de energía creativa consiste en situar toda tu vida bajo una nueva perspectiva: ver las cosas con un conjunto distinto de criterios.

			¿Qué es posible que encuentres cuando inicies este tipo de aventura? ¿Qué ideas es probable que aparezcan cuando empieces a descubrir tu singular propósito en la vida? Gran parte de lo que embarulla y llena tus jornadas tiene poco o nada que ver con tu verdadero propósito en la vida. ¡Menuda revelación!

		

	
		
			PARTE I

			El patrón de cuatro pasos

			«Permite que cada persona sepa que llegó a la vida con un propósito de Dios. Permite que cada persona sepa que es un arpa con la que tocaría el aliento de Dios. Pese a que no todos sean como profetas ni como predicadores, ni todos se encuentren en las salas de aprendizaje como directores de los hombres, sabed que todos tenéis vuestra parte que cumplir» (281-60).

			La Parte I de este libro proporciona la infraestructura para buscar e intentar definir una misión en la vida. Estos primeros cuatro capítulos presentan la teoría y la filosofía del material de Cayce, y culminan en un ejercicio para crear una afirmación de nuestra misión personal. Después, en la Parte II, iniciaremos el trabajo para ver cómo puede vivirse ese objetivo del alma.

			La estructura de la Parte I se basa en la idea de que la transformación personal se despliega de forma ordenada. Todos conocemos el axioma «Lo primero es lo primero». Expuesto de forma sencilla, significa que existe una secuencia ordenada y necesaria sobre cómo se van desarrollando las cosas. Cuando somos impacientes o cuando queremos hacer las cosas a nuestra manera, podemos vernos frustrados por este principio. Pero si somos sabios, entonces apreciaremos que el «orden del despliegue» existe como una ley universal que nos respalda y que hace que nos resulte más fácil encontrar nuestro camino.

			Piensa en esta analogía del campo de las matemáticas: cuando empiezas a aprender álgebra, no puedes zambullirte y empezar a resolver ecuaciones algebraicas complejas. Primero, como alumno de preescolar, aprendiste los números; luego, en primaria, aprendiste a sumar, restar, multiplicar y dividir. Cada paso de tu aprendizaje se basaba en el anterior. Se daba un despliegue ordenado de tus conocimientos matemáticos que, con el tiempo, te preparaban para empezar a ocuparte de problemas más complejos.

			Muchas tradiciones de la psicología transformadora expresan ejemplos de estas secuencias de despliegue. Tenemos un ejemplo procedente de las enseñanzas de G. I. Gurdjieff y P. D. Ouspensky. (Ouspensky, un profesor ruso de la transformación consciente fue, de hecho, uno de los pocos escritores explícitamente recomendados en las lecturas de Cayce). Estos hombres fueron contemporáneos de Cayce: todos ellos nacieron en la década de 1870, y pese a que llevaron a cabo su trabajo en distintas partes del mundo, sus enseñanzas tienen muchos paralelismos. En el capítulo 2 exploraremos en mayor profundidad algunos de los principios de la transformación personal procedentes de Gurdjieff y Ouspensky, y veremos cuánto se parecen a la filosofía de Cayce.

			Estos dos maestros propusieron la Ley de la Octava, que sugiere que las siete notas musicales que se repiten en forma de una octava en un teclado (es decir: do-re-mi-fa-so-la-si) muestran una poderosa analogía sobre cómo la conciencia humana progresa a través de etapas fiables mientras se va desplegando. La primera nota (do) corresponde a darle una valoración a algo en nuestra vida, como dar una gran prioridad a enseñanzas sobre el desarrollo espiritual. Este tipo de valoración es tanto una inversión emocional como una decisión racional de que algo es importante para nosotros. Tiene que existir un sentimiento real para dar un valor central a algo en la vida de uno.

			«Re» corresponde a la puesta en práctica de las enseñanzas: no sólo valorarlas y estudiarlas, sino, de hecho, empezar a reaccionar ante ellas. Éste también es un principio clave en el material de Cayce, ya que él afirma que es sólo cuando ponemos en práctica un principio cuando podemos comprenderlo de verdad.

			«Mi» corresponde a lo que, inevitablemente, surge cuando empezamos a intentar poner en práctica principios de la transformación personal: nos encontramos con resistencia procedente de nuestro interior, con un retroceso interno que se resiste al cambio. Todos conocemos esta etapa debido a la experiencia personal. No cambiamos fácilmente. No pasamos a una comprensión más elevada de la vida con facilidad. Siempre hay resistencia, y debemos ser capaces de ver que los obstáculos son, en última instancia, internos.

			Esta Ley de la Octava prosigue diciendo que llegamos a un punto crítico cuando intentamos alcanzar la cuarta etapa del despliegue ordenado, y se nos invita a pensar que no existe ninguna tecla negra en el teclado del piano entre las notas «mi» y «fa». Se trata del «semitono perdido», y lo que hace falta en este momento es una fuerza interna que eleve nuestra conciencia hacia el «fa»: un «shock» que procede de un cambio parecido a la meditación para que recordemos nuestro verdadero yo, nuestra verdadera esencia espiritual o individualidad. Sólo entonces, en esta cuarta etapa de la secuencia, algo completamente nuevo empieza a emerger del ser más profundo de uno. De hecho, este movimiento hacia el «fa» es lo que se requiere de nosotros para encontrar y vivir el objetivo de nuestra alma.

			Así pues, ¿cuál es la enseñanza equivalente en el material de Cayce? ¿Dónde, en las lecturas de Cayce, vemos algo equivalente a la Ley de la Octava de Gurdjieff y Ouspensky? Puede que sea la secuencia descrita en A Search for God (Una búsqueda de Dios): una progresión de lecciones que pueden conducir a la transformación personal y a un despertar a nuestro verdadero llamamiento en la vida. Por supuesto, la secuencia del crecimiento de Cayce tiene muchos más pasos que la secuencia repetitiva de siete pasos que encontramos en una octava musical. Pero si nos centramos en los primeros cuatro pasos de A Search for God, encontraremos algo igualmente profundo y de valor práctico mientras valoramos nuestro propio crecimiento y desarrollo espiritual. Piensa en cómo esto podría proporcionar un patrón para nuestro viaje con el fin de descubrir una misión personal. La secuencia de Cooperación, Conócete, ¿Cuál es mi ideal? y Fe generan, colectivamente, un patrón que seguir a la hora de encontrar el llamamiento de uno.

			La cooperación va en primer lugar porque no es posible un mayor desarrollo a no ser que aprendamos a actuar en armonía con Dios, nosotros mismos y los demás. Además, como el programa A Search for God se diseñó especialmente para el estudio en grupo, la cooperación era un prerrequisito simplemente para que el grupo funcionara; pero significa más que tan sólo llevarse bien con otras personas. En último término conduce a ser capaz de amar y apreciar (y cooperar con) todas las partes de uno. La cooperación va a ser un punto de inicio, igual que el capítulo 1, y del mismo modo en que la Ley de la Octava empieza con la nota «do».

			El autoconocimiento aparece en segundo lugar en la secuencia de A Search for God. Se nos recuerda la advertencia del oráculo de Delfos en la antigua Grecia: conócete a ti mismo. Cualquier otra cosa que intentemos hacer en la senda espiritual estará asentada sobre terreno poco firme, a no ser que dispongamos de algunos principios de auténtica conciencia de nosotros mismos con los que proseguir. No se exige la autorrealización total en esta etapa temprana, sino simplemente un conocimiento naciente sobre quiénes somos realmente. Una idea inicial sobre la verdadera naturaleza de uno es como una semilla que germinará, crecerá, florecerá y dará fruto a medida que se apliquen los otros pasos del programa. Ser capaz de verse y conocerse a uno mismo es el segundo paso vital para dar con el llamamiento de nuestra alma, y ése será nuestro foco en el capítulo 2.

			Una vez que empecemos a tener algunas revelaciones sobre nuestra verdadera naturaleza e individualidad, entonces podremos escoger eficazmente valores, metas e ideales que nos conduzcan a vivir el objetivo de nuestra alma. Las lecturas que aparecen en la obra de Cayce A Search for God propias de este tercer paso advertían sobre lo fácilmente que podemos equivocarnos. Incluso con la mejor de las intenciones, es fácil que nos marquemos ideales que estén basados en percepciones erróneas de nosotros mismos. Podemos, por ejemplo, confundir una parte corriente de la personalidad con el Yo Superior. Nuestro lado agradable, educado o amistoso no es necesariamente nuestra identidad espiritual más profunda. El mundo actual está lleno de novatos espirituales que son rápidos a la hora de afirmar: «Soy Dios», ¿pero están realmente en contacto con una realidad tan profunda, o se han conformado con un eslogan atractivo que supone un atajo? Sólo cuando hayamos comenzado por hacer algunos avances en el autoaprendizaje podremos empezar a ver con alguna claridad a qué objetivos y propósitos vale la pena aspirar. De otro modo, caemos en un autoengaño que simplemente refuerza y profundiza nuestro malentendido con la vida. Y así, el asunto central del capítulo 3 es esta búsqueda para identificar valores fundamentales y para marcarnos un ideal espiritual personal.

			Y luego, el cuarto paso es la fe. En la filosofía de Cayce esto significa la experiencia real de la realidad no vista. No se trata sólo de tener unas creencias firmes, por importante que pudiera ser eso. La fe es un asunto de tener encuentros directos con el reino del alma. Aquí es donde nos abrimos a tener una experiencia de una llamada procedente de las profundidades de nuestro interior: la invitación para ver y abrazar un objetivo del alma. Ese será el foco del capítulo 4. Y si intentamos saltar directamente a escuchar el llamamiento sin haber hecho antes el trabajo de los pasos que van del uno al tres, entonces no nos funcionará, al igual que tampoco podemos iniciar nuestra formación matemática intentando resolver problemas de álgebra difíciles. Teniendo en cuenta esta estructura de la Parte I dividida en cuatro secciones, avancemos e iniciemos nuestra exploración del espíritu cooperativo que hace que el viaje sea posible.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Cooperación, sentido y misión

			«Que no sea mi voluntad sino la Tuya, Oh Señor, la que se haga en mí y a través de mí. Permíteme ser siempre un canal de bendiciones hoy, ahora, para aquellos con los que contacto de todas las formas. Permite que mi entrada y mi salida estén de acuerdo con aquello que querrías que hiciera, y cuando llegue la llamada, “Aquí estoy, envíame, úsame”» (262-3).

			Esta afirmación devota proporciona una base perfecta para comprender el enfoque de Cayce al hecho de encontrar la misión personal de uno. Aborda el libre albedrío, la importancia de contribuir al bienestar de otros y el sentimiento de un llamamiento para un propósito superior. Cayce ofreció estas palabras como punto focal para la meditación, vinculadas al primer paso de la secuencia para el crecimiento del alma de A Search for God.
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